
COVID-19: DESAFÍOS PARA AMÉRICA DEL SUR
N° 11 - MUJERES MIGRANTES EN EL CONTEXTO DE LA PANDEMIA

El 11 de marzo de 2020, la OMS declaró la actual emergencia mundial de salud pública. Debido a la pandemia 
COVID-191 se ha agravado la ya difícil situación de muchas personas en contextos de movilidad humana. Muchas 
mujeres migrantes están en la primera línea haciendo frente a la pandemia y, asimismo, ellas están entre las pobla-
ciones que son más afectadas por los impactos de la COVID-192, tanto en términos de su salud (menores niveles 
de cobertura de salud y peores condiciones de vida) como a los impactos económicos (precariedad laboral, pérdida 
de ingresos) y sociales. El acceso limitado a la seguridad social las pone en un alto riesgo de perder sus medios de 
subsistencia, de contraer el virus y que no se respeten sus derechos humanos. 
En América del Sur las mujeres representan el 50,8% de las personas migrantes3, siendo la pobreza, la falta de 
empleos, la violencia y las distintas manifestaciones de la desigualdad de género las principales razones por las que 
se marchan de sus países de origen4. En el país de destino, esas mujeres están sobrerepresentadas en algunas ocupa-
ciones, caracterizándose varias de éstas a partir de su mayor nivel de precariedad laboral, menores salarios y menor 
protección social. Según estimaciones de la OIT, del total de personas trabajadoras del hogar remuneradas en 
América Latina, un 17,2% son migrantes y en su gran mayoría son mujeres4. Estas trabajadoras complementan las 
necesidades que no quedan cubiertas por la mano de obra local en el marco de la “crisis de los cuidados”6.

Las medidas de aislamiento social y cuarentena han implicado un aumento de las tareas de cuidado, especialmente 
por el cierre de escuelas, el incremento de la demanda de cuidados de salud y la necesidad de elevar los estándares 
de higiene en los hogares. Las restricciones implican, además, un mayor riesgo de violencia ya que obliga a muchas 
mujeres a recluirse con sus abusadores, riesgo que en el caso de muchas de las mujeres migrantes es mayor por las 
condiciones de hacinamiento en que viven. Esta situación de vulnerabilidad frente a la violencia de género se ve 
exacerbada con la incertidumbre laboral, migratoria y las restricciones a la movilidad7. Existen además mayores 
riesgos a la trata de mujeres dado que, entre otros factores,  el con�namiento invibiliza el delito y di�culta la identi�-
cación de casos. A esto se añade la falta de conocimiento de la cultura y los mecanismos de denuncia, la escasez de 
redes de apoyo y el miedo a la deportación para aquellas en situación administrativa irregular. Algunos países han 
tomado algunas medidas para prevenir y/o minimizar el impacto en las mujeres migrantes, así como difundir los 
derechos que les corresponden8.

Uno de los sectores de inserción laboral de las mujeres migrantes son los servicios personales, particularmente el 
cuidado de niñas/os, ancianas/os, personas enfermas y dependientes y el mantenimiento de los hogares, tareas para 
las que muchas veces están sobrecali�cadas. Estos servicios juegan un papel crucial en la respuesta a los desafíos que 
desata la pandemia del COVID-19. No obstante, y a pesar de su fundamental aporte, también son uno de los princi-
pales colectivos afectados por la crisis.9 Esto se debe a la situación de precarización y desprotección social que impli-
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ca una mayor exposición a la pérdida de ingresos y acceso limitado a los servicios de salud y a otras prestaciones 
estales. La carencia de acceso adecuado a estos programas y servicios es aún más exacerbada en el caso de 
las mujeres migrantes que se encuentran en situación administrativa irregular.    
En el caso de las trabajadoras del hogar remuneradas hay un aumento de la carga de trabajo y en la mayoría de los 
países enfrentan la ausencia o el incumplimiento de la legislación/regulación laboral vigente en la materia y falta de 
valoración social de este tipo de trabajo. En este contexto, las trabajadoras migrantes tienen mayores niveles de 
vulnerabilidad que las trabajadoras locales, lo que las expone más a situaciones de discriminación y violencia. En la 
actual contingencia muchas trabajadoras del hogar migrantes se ven expuestas al despido en sus trabajos con la 
consecuente situación de inseguridad económica y alimentaria. Debido a su situación migratoria, falta de infor-
mación o acceso a plataformas digitales, muchas han quedado fuera de las ayudas sociales que han establecido los 
Estados durante la pandemia y se encuentran con enormes di�cultades para cubrir su propia alimentación y el pago 
de vivienda y servicios básicos.
En América del Sur, algunas trabajadoras del hogar migrantes han relatado las presiones que han sufrido por parte 
de sus empleadores para que siguieran desarrollando sus labores incluso cuando las medidas de movilidad no 
permitían sus traslados. De esta manera, muchas se vieron interpeladas a cambiar de modalidad, debiendo 
permanecer en su lugar de trabajo por semanas o meses, enfrentando un mayor riesgo de violencia y acoso, carga 
de trabajo excesiva y falta de privacidad. Asimismo, las trabajadoras pueden verse en la necesidad de atender 
personas que están contagiadas y exponerse al riesgo de contagio en el hogar de sus empleadores11.
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de-la-mujer-y-migraciones-analizan-problematica-de-las-mujeres-migrantes-que-retornan-al-pais
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Se deben resaltar sus contribuciones directas e 
indirectas a las comunidades donde residen, las cuales 
muchas veces no son debidamente valoradas o son 
simplemente ignoradas12. Así, en el contexto de la 
pandemia, las mujeres migrantes juegan un rol esencial 
y son, en muchos casos, “trabajadoras de la primera 
línea”. Las medidas para enfrentar la pandemia han 
evidenciado este aporte de muchas trabajadoras 
migrantes que se desempeñan en los sectores 
considerados esenciales como el de servicios, en 
especial el de la salud (personal técnico y profesional) 
y otras áreas críticas del cuidado. 
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En América del Sur, algunas trabajadoras del hogar migrantes han relatado las presiones que han sufrido por parte 
de sus empleadores para que siguieran desarrollando sus labores incluso cuando las medidas de movilidad no 
permitían sus traslados. De esta manera, muchas se vieron interpeladas a cambiar de modalidad, debiendo 
permanecer en su lugar de trabajo por semanas o meses, enfrentando un mayor riesgo de violencia y acoso, carga 
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Además, las mujeres migrantes contribuyen en gran medida a la situación económica de sus familias en los 
países de origen a través del envío de remesas. Estos ingresos aportan a aliviar la situación de pobreza y 
mejorar los contextos económicos de los hogares que los reciben. En el marco de la pandemia, los despidos 
y las restricciones a la movilidad, que implican mayores di�cultades de acceso a bancos y servicios de trans-
ferencia internacional, pueden limitar el envío de remesas y, consecuentemente, impactar en el bienestar de 
hogares en los países de origen.
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